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Pocos chilenos recordarán a esta emi· 
Dente pianista chilena, que se alejara del 
país en los primeros decenios del siglo 
para establecerse en Buenos Aires, en 
compañIa de su esposo, el violinista Ed· 
mundo Weygand. Pero, sin duda, está 
muy presente entre los coetáneos y memo· 
rialistas de una época que allanó el di· 
fíeil camino a las actuales generaciones 
artlsticas del pal,. 

Amelita, como la llamaban cariñosamen· 
te sus múltiples amigos y admiradores de 
su arte, era hija del distinguido pianista 
aficionado Emilio Coq, director del Con· 
servatorio Nacional de Música en 1884. 
Fue un artista precoz y en los "Recuer .. 
dos" de don Luis Arrieta Cañas se evoca 
a esta niña de diez años. interpretando 
con raro acierto una gama de autores que 
demostraban su profunda sensibilidad. Po· 
sela un oldo casi absoluto, y en los afios 
de dura disciplina en el Con,ervatorio, bao 
jo la sabia dirección del maestro Bindo 
Paoli, adquirió una técnica admirable y 
una seriedad interpretativa. caractedstica 
de su existencia de virtuosa. En 1898 

cátedra que dirigla el profesor Wurmser. 
El afio 1900 era agraciada con la suprema 
distinción de ese perIodo, el Premio Con· 
servatorio.Viajó por Europa; oyó, admiró, 
entre otros, a Bussoni, y fue la intérpre· 
te de algunos autores que iban a revo· 
lucionar la música de piano. entre otros, 
Debussy. Desde su regreso a Chile, en 
1905, Amelita fue uno de los pilares de 
la vida musical. Apasionada, vibrante, 
tenIa una justa comprensión para la mú· 
sica romántica y fue, precisamente, su in
terpretación del Concierto, Op. 54~, de 
Schumann, la que arrancó mayores aplau
sos al público. A ralz de estos éxitos, fue 
contratada para una gira de conciertos. 
En adelante, su existencia artística se con· 
centró en Buenos Aires. Ha muerto al ¡ni· 
ciarse este año de 1959. Su nombre queda 
incorporado a la historia de la música na· 
cional, en la cadena de virtuosos del pia. 
no, con que nuestro pals ha brillado siem· 
pre en los escenarios nacionales y extran· 
jeros, desde los tiempos lejanos del siglo 
XIX, en que Federico Guzmán inscribie· 
ra el nombre de Chile entre los concer· 

acompañó a su padre al extranjero, in· ~ tistas del mundo. 
gresando al Conservatorio de Parls, en la E. P. S. 
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